
DECIMO T R IM E STR E ,

Capillada 199, 26 de noviembre de 1839.

F r ^  g e r u n d i o .

EL PAD ÍIS7 5IT L30-0
DE VISITA CON LAS MADRES.

Salíamos Tirabeque y mi respetabilísima Pater­
nidad de misa  porque, señores, be dicho otras
veces que lejos de estar reñidas las prácticas reli­
giosas con las ideas liberales, se aúnan y herma­
nan muy perfectamente; como que una de las co­
sas que ban llamado con gusto mi gerundiana 
atención de algún tiempo á esta parte es ver ¿ 
los Salvaguardias ir muy esacta y decorosamente 
en cueípo á oír su misa en cada dia de guardar 
desde que tienen á su frente de comandante un 
decidido y constante liberal, el hermano Porras, 
que asi me place que sean los Porras , y no como 
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otTOs rouehos porras que diariamente porrean at 
prógimo: decia, señores, quo salíamos las dos dis­
tintas personas y el solo Gerundio verdadero de 
misa , y le propuse a Tirabeque que me acompa­
ñase á veranas inonjitas, que hacia tiempo me 
habian .naiiifestndo deseos de conocerle.

Tirabeque se me quedó un ralo suspenso , al 
cabo del cual me d ijo : «Soñji*, las hermanas raon- 
jilas anteriormoiile eu la cpoca anterior de otro 
tiempo siempre solían tener alguna golosina que 
regalar á los que iban a visitailas, la! como al­
gunas almrndritas, ó algunos bolbtos , bizcoches, 
ycniecitas ó cosa asi: yo no sé qué tal estaremos 
ahora de estas maleiias.— Eres muy inconsiderado, 
T irabeque; y tan apasionado me has salido á la 
dulzaina y las gollerías, que si te dienin 'barro á
jnano — No señor , bario no lo como ; dulces,
Julces. Pues eso , hombre , d u lces : si te dieran
dulces á mano, creo que habías de morir de una 
saturación ó hartazgo de ellos, como se cuenta de 
M r .  Boirtheau. Las pobres monjitas no están hoy 
para esos obsequios, y lo único con qne le poijríín 
obsequiar ahora será con muchos suspii os.— Se­
ñor, según sean los suspiros; porque hay suspiros 
de boca, y  bay suspiros para boca : es decir, unos 
que salen de la boca, y otros que son para entrar 
en la boca. Estos últimos son los que me gastan, 
los otros no.—Ideas son esas, Tirabeque , que d e ­
jando á un lado la parte de chocarrería que tie­
nen, te hacen muy poco faver, porque descubren
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las miras interesadas que abrigas en tu mczquiao 
eocazon. Eso de visitar por especulación es muy 
cortesano, y en esta parte no me gusta que entres 
en las costumbres de la corle.— No señor, porque 
ya en la aldea tenia yo  esta misma maña.— P u ísá  
la mala maña se la corta un brazo, y  por lo mis­
mo es enjpeño mió ahora el que me acompañe.'.; y 
te protesto que no permitiré' que aceptes genero 
alguno de obsequio que te quisiesen hacer. Es 
menester tratarte en algunas cosas como á m» 
Hiño, hombre.

Encaminánionos pues ai convento , y pre'vio re­
cado de la Madre Portera bajó la Madre Priora 
al locutorio acompañada de otro religiosa, que »  
fé que si en el siglo estuviera, «i los progiesista» 
ni los retrógrados la desecháraii de sus candida­
turas. Llamábase !a Madre Rufina de la Encar­
nación. SaliidaroiiDie las berinanos como á perso­
na ya conocida, y cou aquella afectuosidad que 
tienen de eostumbre. En seguida me preguntaron 
por 'Pirabeqiie: oAquí le tienen vds., Ies respon­
dí.— «¡Cómo-! ¿es ese?» csclamaro» con el acento de 
la admiración, «¡Ay! Pnes no es tan feo tan feo 
como V ira . Paternidad nos le habia pintado.—. 
S eñora , drjo T irabeque, cl amo pinta las cosas 
conforme á él le parece; no hagan vds. caso de él.

Riéronse las njoiijitas cnu esta liltima oración 
que tonto favor n»e hacia,y empezaron á cwuocer 
la esactituJ con que yo les habia pintado su ca­
rácter. .Anda, Rufina, dijo la ptHora á su joven
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acompañante, avisa que está aquí Tirabeque, j  qu« 
bajen las que gusten.» Tres minutos serian pasa­
dos cuando einpezaroD á entrar monjas, a entrar 
monjas.... en fin toda la comunidad, inclusa una 
que se hallaba semi-postrada de reuma, entro ea 
]a pieza de recibimiento solo por ver á Tirabe­
que. No les costó fliitcho trabajo reconocerle, pues­
to que estábamos los dos solos. Armóse desde lue­
go una greguería, que parecía dia de jubileo en 
el convento. Todas se agolpaban á la rejilla para 
verle mas de cerca, viendo lo cual la M. Priora 
suplicó á Pelegrin tuviera la bondad de acercar­
se mas á la reja. Obedeció este; pero tan inconsi­
deradamente se an im ó, que dándose con uno de 
aquellos pinchos ó puntas salientes de la reja en 
la frente, se hizo un chichón ó tubérculo que aun 
le dura. E l infeliz en la fuerza del dolor se des­
ahogó con una esclamacion cuyo signiBcado sin 
duda no conocian las monjas, porque de otro mo­
do tenian demasiado motivo para haberse escan­
dalizado.

P.asados los primeros momentos, de dolor por 
parte de Tiiabeqvie, y de compasión mezclada de 
cierta inevitable risa por parte de la santa comu­
nidad, «Señor, me dijo aquél, unos estorbillos de 
la dureza de estos hacían falta en los despacho.* 
de algunos ministros.-=-«Para qué? ¿para qué?» 
Preguntaron cinco ó seis monjas á un tiempo.— 
Señoras, les d ij^yo temiendo uua contestación de­
masiado esplícita de Tirabeque, para evitar cier­
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tos apropincnatnifiotos de que suele pender el bue­
no ó mal éxito  de ciertos negocios.— ¿Y  qué son 
apropiucuamientos? preguntaron siibitamente otras 
tantas hermanas.— Apropinciiamientos son (empezó 
a decir Tirabeque.... yo le di de codo temiendo 
que me comprometiera; él sin duda me entendió, 
y  continuó diciendo): «apropincuaraienlos deben ser 
los méritos y servicios que las personas que pre­
tende» alegan en los espedientes.» Aquella esplica- 
cion, mas ingeniosa de lo que pudiera esperarse 

-de Tirabeque, no dejó de tranquilizarme.
Sentáronse luego las madres, en cl .santo suelo 

como tienen de costumbre 5 su instituto prescri­
be, escepto la M . Priora, que tenia una sillitasin 
respaldo. oSenor, me decia Pelegrin, si las sillas 
de los ministros fueran tan blandas como las de 
estas hermands, no sentirian tanto dejarlas.» Y  
admirábase de verlas tau contentas y satisfechas 
en medio de .aquellas privaciones y  aijuella hu­
mildad. Floreáronle todas recordando sus dichos 
mas notables, que repotian casi eu sus mismas 
palabras, en lo que mostraban bien cl cuidado y  
atención con que leían todas, y  cada una de las 
capilladas , concluyendo cou.rogar á mi paterni­
dad hiciese'que se $ubiera á tino de los bancos 
para verle á su satisfacción el pif; cojo y  el za­
pato de las cinco suelas.

Hizolo este oficiosamente v sitj esperar mis ór­
denes ; pero, lubn la desgracio de que al subir 
perdió el banco el-equilibrio,..;y uuo y  otro ca-
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y«ron a\ aviique sin mas d«n o  por parte
d« Tirabeque que baberse rozado uu codo y una 
rodilla, y magulládose un poco la cabeza. Asus­
tóse la santa conuinidad tanto como es de supo* 
uer, pero él se levantó muy animoso aseguran­
do que no se habia hecho daño de consideración: 
las monjitas no obstante It ofiecieron un vaso de 
agua por si .“íe bahía asustado, á lo qne él con­
testó que para sustos Ue caídas sxdia aprovechar­
le mas una copa de Jerez ó de Tintilla que vasos 
de agua. El ceñó que le puse le avisó del desn- 
ngriiiio que iñe caus<iba su indiscreción, y  no chis* 
tó mas»

Preguntáronle eu seguida cuándo volvía ■ íá 
echar otro baile; á que contestó con una gravedad 
misteriosa: «parécome, señoras madres, qne no 
llevarán vds. tmiehos ayunos de adviento «sin que 
haya yo  echado al aire los tesliscopios de mis pier­
nas.— ¿Pues qué hay? ¿qué hay? preguntaron s ú .  
bitamente todas i  un tiempo.— Tengo entendido, di­
jo  él con aire magistral, que antes de mucbo va á 
acabar de cerrarse el templo.— ¡Jesús! ¡Jesiis! cs -  
elainaron tapándose los ojos con los escapularios. 
N o lo permita-su Divina Magestad. ¡Corrar.se e l  
templo! ¡Y  por eso babiá de bailar vd.! ¡Ay padre 
nuestro Gerundio, y  qué lego tíin irreligioso tie­
ne vuestra Paternidad! Jesús, Madre del Pilar 
de Zaragoza! ya no le queremos.— Señoras , tém­
plense vds. por Dios, dije y o ,  porqite el susto de 
vds. debe pi'ocoder de la uvala espUcaciou de es-
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te simple, pues el templo que él <Kcc tiene espe­
ranzas de que liaya de cerrarse luego seré oí tem­
plo de S. Jano.— Si señor, ese, esc: el dcl Sr. S . 
Jano, que tiene abiertos un par de portillos eii 
Aragón y Cataluña, y  tengo para m í' que el 
hermano Baldomcro los va á cerrar luego.-:—Seño­
ras, añ di yo, esto equivale á decir que hay es­
peranzas de que la paz sc haga general.— ¡Há! eso 
es otra cosa, replicáronlas Madres en mas anima­
do acento: ¡ojala! ¿Pero q‘úé noticias, añadió la 
Madre llosa de la Stua. Triuidail, ¿q n ¿  noticias 
tloDeii vds.?

Perplejo me Tcia yo para haber da satisfa­
cer á las Madres tan prolijamente como dese.arian 
sobre las negociacioriés de acomodamiento ([ne se 
creen entabladas y  en buen estado, sohrb las liasi’s 
del eonvenio, sobre cl plá'crme ¿o] go'¡)í( f no,'sobre 
el bn co qne ha de condincír á Cabrera á Francia, 
y  sobre otras especies'qué con sinloma's de proba­
bilidad circulan; pero me sacó Tirabeque d d  com­
promiso diciendo: ¡ay hermanas Madrc«l Noticias 
son (■•.las (pie no se pneden comunicar sino al oído, 
y  para eso era neccs irió qne entrase yo dentro del 
convento, ó á lo  menos (¡uitar los pinchos á estas 
Vejas.' .
' Dejóles la respuesta éntre admiradas y  traUqéi- 
las; y pregluilrlndole yo después á la M . Priora 
por él estado peimniario y  de recursos de lá c o -  
Riunidad, «¡ay phdde nuestro! me cbntestó con un 
acentd d« «onforhüdad que no podia nacer sino
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de un fondo de virtvd. Mas de un aRo bá que es­
tamos viviendo de la Providencia j  de la caridad 
de algunas buenas almas. Hasta ahora, bendito 
sea el Señor, no nos ha faltado para ir saliendo 
del dia, aunque con trabajillos, pues ha habido 
muchos en que no hemos tenido con que hacer una 
tacita de caldo. Hoy e> el dia que no hay en 
el ronvento una onza de pan , pero esperanzas 
en Dios, no nos faltará la  santa Providencia con 
algun socorrito; y  sinó paciencia, que mas pasó 
Dios por nosotros.— Señoras, dijo Tirabeque, ¿y  
están vds. de tan buen humor no teniendo que 
comer?— La culpa la tiene el gobierno, gritó con 
viveza la sección de las jóvenes: si señor, el g o ­
bierno, que después de habernos arrebatado lo 
que era nuestro, nos lieue enteramente abando­
nadas: si señor, el gobierno; lo misino este que lus 
anteriores, que tan buenos cristianos deben ser 
unos como otros.— V aya , ninas, dijo la Priora; 
templanza, ..templanza, que esos arrebatos no los 
manda Dios. Sobre- to d o ,  hijas mias , estáis 
delante de vuestra superiora.— Perdone nuestra 
Madre, dijeron ellas humildemente, y  poniéndose 
soiirrosadas.

Pero dígame vuestra reverencia, padre nuestro 
Gerundio, :¿no discurre vuestra paternidad al­
gun medio para que este gobierno atienda, á 
nuestra subsistencia y  á la del sagrado cnlto^— 
Señora, se adelantó á decir Tirabeque, lo  que 
«onvenia atendido el estado délas cosas, era d éca -
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flta r la t  á Tds.«^¡Je3Us! ¡Jesús! esclamaron todas á 
un tiempo: ¡el Señor tenga de su mano i  ese hom­
bre! Enviad, Dios mío, un golpe de vuestra d ivi­
na gracia á este infeliz lego pecador....—-Pero se­
ñor, me dijo Tirabeque al ver aquellas esclama* 
ciones,  es algún disparate lo que be dicho? 
¿N o me ha dicho vd . muchas veces que lo que 
convendría, visto el atraso en el pago de las pen­
siones de las monjas, seria decapitarlasl— Anda, 
estólido , y  mas que estólido ; lo que he dicho es 
que convcndria capitalizar  sus pensiones, y  de 
eso i  decapitar las pobres monjas considera tu si 
bay diferencia.— ¿Y  qué es capitalizar? me pre­
guntaron mas de seis á uo tiempo.— Señoras, so 
lo  esplicaré ó vds.

Capitalizar, aplicado á la presente materia, 
llamo yo  reducir á capital las pensiones devenga* 
das y DO cobradas, ó  sea adjudicar una ó roas 
fincas ó predios hasta un valor capaz de rendir 
productos equivalentes á las pensiones vencidas, 
lo  que podria hacerse igualmente para las sucesi­
v a s , apreciados el valor y  rendimientos de las 
hipotecas como asi mismo el délas pensiones; todo 
esto vitaliciamente y señalándolo de bienes nacio­
nales, ya de los que aun no se han vendido, ó ya 
de los que el año cuarenta deben empezar á ven­
derse, para que vds. los administrasen ó arrenda- 
seu por si: todo en los mismos términos que al­
gunos celosos diputados de estas últimas cortes lo 
habian propuesto para la debida iudemnizacion
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(le las viucíns, retirados y  domas vlasei pasivas.

¡ Ay ! s í , s í , Padre nuestro Gerundio : no drje 
V tra . Paleriiidad de proponer eso al gobierno; 
que nos cíi/?;túten, ijue nos capiiúlen.— Señoras, 
dijo Tirabeque, será escusado, porque este go­
bierno no capitula con nadie s'iio eon quien le 
ofrece, votos para las próximas elecciones. Si vds.
tuvieran votos — Y  innclio que tenemos; té -
remos el de castidad , tenemos — No es eso,
liermanas, madres , votos para diputados , que son 
los que está comprando ya el gobierno á losgePfcs 
políticos á buenos previos , que para estas cosas 
nunca falta dinero.— ¡Ali! pues esos no.— Pues en­
tonces, señoras, no hay mas que paciencia y ea- 
eoniendarse á Dios de todo corazón.

Parecióme que ¡ba la visíta algo larga ; dcspe- 
dime de la santa comunidad, no sin dejar una pe­
queña limosna, y Tirabeque imilíuido mi ejemplo 
sacó también una moneda de su bolsillo , y be­
sándola primero, la dejó en cl torno con recomen­
dación de que la recogiese la madre Iluíína. Pi­
dióles perdón por los sustos <]ue sin intención les 
habia dado, y cncargáiidole ellas ([ue uo fuera la 
ííUima visita, y que tuviera cuidado cuándo bái- 
lára por la pacificación , de i;o baccr una evolu­
ción como la del banco, y después de mil adibscs 
y mil leinezas de parle i  parle, dejamos el locu­
torio y el convenio.

Señor, me decía Pelegrin por el camino, ; po- 
brecius madres! Son uuas infelices. No mtífece
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prrtloB d«  Dios el gebierno que &si la# tiene 
abandonadas  ¡pobrecitas! — Y  por prime­
ra vez Vi deslizarse una gota de agua como nu 
garbanzo del lagrimal de Tirabeque.

Y o  no sé por qué regla de aritine'tica ó por qué 
ley de las doce tablas la docena dcl fraile ha de 
eonstar de trece y  la del resto de los hombres de 
doce. Por «ias que lo he discurrido no he podido 
adivinarlo j pero ello es así; y  una vez  ̂que así 
sea, siendo j o  Fr. Gérundio de Campazas y  Ca- 
rabancbel de Ahajo el único fraile postumo de 
esta época auti-frailera , t'odns las docenas ¿e l  
ffaile que h.iya me pertenecen de rigorosa justi- 
eia; son docenas de Fr. G erundio , son mias.

Es de consiguiente de mi |jerteneneiá la docena 
del fraile que en la casa llamada de Filipinas de 
esta corte ha sido constituida en comi.it-on. central 
para dirigir Ids operaciones de la próxima electo­
ral cam panacom puesta  de los Sres. Martínez 
de la R o sa , Farancbn , A cebal y  A rra tia , 
Moscoso de A llam ira, Casicldurtus, Mon, Borrego, 
V eragua , Egaña, Isturiz , Arm cndarit ', H uet, y  
Donoso Cortés) total, la docena del fra ile .  PÍ-o- 
duelo de una reunión que el sábado 23’ del cor -
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rienttt hubo en los salunes de dicha casa de Fili­
pinas; reunión semejante á aquella de que decía 
«1 pastor; «nos juntamos roas de veinte , y  allí 
maldito el hombre que- habia , todos e'ramos pas­
tores.» Alli maldito el exaltado que habia, todos 
éramos Jovellaiie'ros.

Ya mi Paternidad se habia alegrado bastante de 
que se tuviera esta reunión de Filipinos, porque 
entre esta y  la que tengan los progresistas en don­
de á ellos les parezca y  y o  sabré', me hacen á mi 
la pacotilla, puesto que me dan materia para reír­
me d é lo s  unos y  de los otros, pues para mí Fr. 
Gerundio, que ni con Filipinos ni con Premostra- 
tenses me caso ni rae abo.rro, estas dos sectas po­
líticas vienen á reducirse á dos comuqidades del 
ordcn 'de  S. Juan de Dios, que se reúnen con el 
objeto de hacer la mercad al pobre pueblo, los 
unos con el clister 6 ayuda de la exaltación y los 
otros con la de la moderación. Pero lo,,que, me ba 
becbo mas gracia de todo en esta de los Filipinos 
ba sido el haber fijado en la docena d il f r a i le  el 
número-de.comisionados centrales, y  no haber que­
rido ni por un Cristo que fuesjeii ni jr\enof.iti mas. 
Y  la razón que tubo la junta para no haber que­
rido pasar de este número, como, lo proponía al­
gún socio, 1‘iié el que en, j o  antiguo etíin trece las 
capitanías generales, sobre coya base,sq babia fija­
do después ele largos y acalorados debates, el nú­
mero de individuos de la^comision ceutral on trece. 

Con Mte ipotivo me jaíordé de una_,seSora que
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tenia una regular tertulia para el pueblo en qu« 
vivia. Mil veces me babia dicho: «Fr. Gerundio, 
SI vd .  quiere traer a casa algún amigo de su con­
fianza , yo  teiidre' mucho gusto en e l l o ; basta 
que sea cosa de vd.» Llevaba en efecto presenta­
dos ya d os , pero cuando la insinué que tendría el 
gusto de presentarla otro amigo, .¡ay Fr. Gerun­
dio! me respondió; por Dio-s no lo tome vd. á des­
a ire ;  no me es posible complacer á v d . ,  porque 
está ya completa la tertulia.— Señora, la re ipon-
d í ,  pues aun hay sala para mas gente S í ,  me
replicó, pero no pueden pasar de treinta y  tres 
los tertulios, y  si vd. lo  ha observado, habrá vd. 
tenido ocasioii de ver que nunca han pasado de 
este im m ero .-S eñora , verdaderamente no he teni- 
do la curiosidad de hacer tal observación ; pero no 
alcanzo qué razón pueda haber — ¿Q u é  quie­
re vd .?  De treinta y  tres años murió Cristo, 
y  en consideración a eso me he fijado en que no 
han de pasar de treinta y  tres los coucurrentes á 
mi tertulia.»

Me admiró seguramente el capricho y  nada tuvo 
que replicar. Aquella verdaderamente era la ter­
tulia de las rarezas numéricas. Asislia á ella otra 
señora que constantemente llevaba el pelo la­
teral de los rizos dividido en siete bucles ó tira­
buzones, tocando como era indispensable, cuatro á 
un lado y  tres á otro. Chocábame á nú aquella 
imparidad tan inalterable, y  ya «n dia me tomé 
la libertad de preguntarla .cómo no igualaba las
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batcnias dcl pelo, haciendo tanta# á nn lado eono  
á otro ,»  á qne me contestó que le habia llamado 
siempre la atención la historia de l<fs niños de E v i-  
j a  por la particularidad de ser siempre siete , y  
nunca mas de siete, y que en-comtnemoracioii suya 
se había propuesto llevar siempre siete bucles, ni 
menos n i 'n ü i.= ¡O a b rá  caprichos como los q iietie -  
neo estas señoras! dije yo para mi capilla. Pero cuan­
do he visto que los Filipinos tubieron presente para 
la fijai-ioii la docena del Jrade  la antigua división 
del reino en trece capitanías generales rreoqiieya  
lio me queda mas quo ver, porque la misma rela­
ción pienso qne tengan las trece onliguas capitanías 
generales con los trece encargados de la intriga 
electoral, que los treinta y tres años de Crista con 
los tertulios de la otra, y los niños de Ecija con 
los bucles de nú eonlertulia.

Y  para que se vea qnc el número es fijo e' ¡ » -  
variable, y que no ha de ser ni menos ni mas, el 
Filipino AUn, á quien negocios electorales de la 
provincia de Asturias obligaián á salir dentro de 
pocos (lias de esta corle, ya tubo buen ciiiJadi) 
de ndvciTirlo á la junta central para que llegado 
el caso reeoiplazára su vacante. Esto es altamente 
apostólico: tambicn cuando se ahorcó Judas, que 
debió ser un intrlganle electoral de dos mil di.i- 
blos, trató al iiislaiilc el apostolado de cubrir su 
plaza, que fuecuaiidosortcaro.il en tre /ose  llamado 
el Justo, y  M añas, rccajeiulo lasucite en csle úl­
timo. Seuoi'cs, advierto que esto de ningún modo
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es comparar á Mon coa Jtida»; lejos de mí nna in- 
tcncioD lao agena de mis coiupAracioucs: en tal 
caso, hermanos habia entre los Fili|i¡nos que rccla- 
mariaii acaso el derecho de preferencia. Y o  no 
diré que Mon no sea capaz de ahorcarse si no 
puede agenciar los votos como Judas quiso agen­
ciarse los treinta del pico, pero eso no es escliisí- 
vamente do Mon, porque en esta parte hay tantos 
Mones que es un alabar á Dios.

Cuando Tirabeque me leyó la lista de la doce­
na frailesco-Filipiiia, y  oí pronunciar el nombre de 
Tarancon, le dije; «inuchaclio, mira bien lo que 
lees, que me parece que te has de haber equivo­
cado.»— Señor, me dijo, á vd. siempre le parece 
que rae equivoco: c, o, n, con, Tarancon.— Es que 
no tendrá nada de particular, porque ya otra vez 
le equivocaste con Tarancp'. y también el otro dia 
me dijiste que Montes de O 'a  hahia sido cabo del 
resguardo el año 12, y no hay tál, pues si bien es 
cierto que hubo un Manuel Montes de Oca cabo 
del resguardo aquel año en uno de los puertos de 
Audalucin, he sabido después que aquel no es es­
te ministro.— Pues señor, este Tarancon no es otro 
Tarancon mas que el obispo de Zamora.

Imposible me parecía, á mi F r .  Gerundio, 
qne  el juicioso y  respetable Sr. Tarancon se hu- 
liicse metido otra vez á agente general de. votos, 

pues no esotra eosa la comisión de los trece Filipinos; 
faltando asi no solo á lo que á todos los eciesiásti* 
eos les prescriben los cánones, el aposto! en sus car.
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tas, j  el evangelio mismo, mandándoles quehuyan 
de mezclarse en negocios seculares, sino perdiendo 
y no poco déla dignidad episcopal de que se baila 
revestido, porque al cabo la comisión central Fili­
pina, lo mismo que-cualquier otra que de otro co­
lor se forme, no pasa de ser un foco de intriga* 
electorales. Y lo siento, porque sensible es que un 
hombre de tanta forma como el Sr. Tarancon se 
desacredite acaso inocentemente y de buena fé. 
Porque para mí el hermano Tarancon hace el mis­
mo papel en la comisibn de los trece, que el buen 
Blum  en la conspiración de la comedia de Scribe 
•Las capas, • un hombre que no era conspira­
dor, pero que gastaba la misma capa que los doce 
conspiradores sin saberlo, y sin saber tampoco que 
los doce que gastaban capa como la suya eran 
conspiradores, y asi dice Blum  eo la última escena: 

•Con los unos conspiré, 
sin saber lo que me hacía......■

Sirva pues de amistosa advertencia al herma­
no Tarancon, para que conozca las capas, y de 
aviso á los pueblos para que conozcan lo mismo á 
la docena de Filipinos, que á otros que con capas 
de cualquier color traten de engañarlos, pues lo 
que quieren es..... pero demasiado sabido es lo que
quieren.
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Im prenta de M ellado, E d itor.
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